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Resumen 

En enero del 2003, el gobierno peruano emprendió un proceso de descentralización y transferencia 
de competencias a los gobiernos locales y regionales, con el propósito de impulsar el desarrollo a 
través del crecimiento económico y la generación de empleo con énfasis en la pequeña empresa. 
La evidencia muestra, empero, que los esfuerzos realizados no fueron efectivos debido a la falta de 
políticas planifi cadas y articuladas con los objetivos del desarrollo. 

En este sentido, en el presente trabajo se plantea un marco de referencia para el diseño de políti-
cas locales que incidan en el dinamismo económico, la articulación del tejido empresarial local con 
sistemas externos y la creación de bienestar; todo ello mediante el fomento a la competitividad de la 
pequeña empresa. Este instrumento permite diferenciar medidas de fomento en función de considerar 
la vinculación de la actividad emprendedora con el territorio, los factores de éxito de las empresas 
innovadoras y el ciclo de vida asociado al potencial de innovación y crecimiento de la fi rma.

Palabras clave: competitividad, innovación, pequeña empresa, políticas locales, desarrollo económico 
local, ciclo de vida.

Abstract 
In 2003 the Peruvian government launched a second wave of decentralization and devolution initia-
tives to the sub-national governments. The move aimed at fostering development, economic growth 
and job creation with a strong focus on small companies. However, evidence shows these efforts 
failed because properly planned policies linked to development objectives were lacking. A reference 
framework is proposed to design local policies that will add economic momentum, relate the local 
business network to external systems, and create wellbeing by fostering small business competitive-
ness. To help identify several types of development measures, the paper proposes to take account of 
the relation between the business activity and its territory, the key factors of success of innovative 
companies, and the business’s life cycle as related to the potential for innovation and growth.  

Key words: competitiveness, innovation, small company, local policies, local economic development, 
life cycle.



36

Cuad. Difus. 12 (22), jun. 2007

Braulio Vargas

1. La pequeña empresa como fuente de 
competitividad territorial y desarrollo 
económico local en tiempos de 
globalización
 
1.1. El desarrollo local bajo el infl ujo de 
la globalización

Al revisar los hitos en la ruta de la pros-
peridad económica de los países y econo-
mías desarrolladas, cabe la posibilidad de 
identifi car criterios comunes que permi-
tan entender cómo esa prosperidad tuvo 
un correlato con el desarrollo de espacios 
locales y regionales, que ha precedido al 
desarrollo nacional o macrodesarrollo. Así, 
500 años atrás los estados europeos estaban 
fragmentados en pequeños territorios. Sus 
ciudades contaban con economías locales 
que favorecían las actividades económicas 
progresivamente más especializadas (de 
alto valor) y la conexión con otras econo-
mías locales, lo que generaba efi ciencia 
colectiva y complementariedad económica 
y social, y trajo prosperidad a sus ciuda-
danos y empresas. Esta ruta evolutiva, que 
continúa hasta el día de hoy, no ha sido 
el resultado del ensayo «prueba-error», 
sino, más bien, el producto de políticas 
de fomento concordantes con las realida-
des, las necesidades, las capacidades y las 
oportunidades locales y, posteriormente, 
regionales (Reinert, 1994).

Algunas de las políticas de fomento 
económico más exitosas y sostenidas datan 
de la época del descubrimiento de América. 
En ciudades como Venecia y Ámsterdam, 
entre muchas otras, se dictaron políticas 
explícitas para proteger, fortalecer e impul-
sar la actividad económica local en torno 
a industrias estratégicas. Políticas como 
el impulso a la capacidad inventiva de los 
emprendedores locales y a la investigación 
tuvieron relación directa con la búsqueda 

de oportunidades económicas diferenciadas. 
La institución de la fi gura de las patentes 
y los derechos de propiedad intelectual 
sirvieron, asimismo, como instrumentos 
para crear barreras a la fuga de inventores 
y emprendedores locales.

El posicionamiento obtenido por muchos 
de los espacios locales se ha mantenido 
incluso hasta el siglo XX, tal como lo ates-
tigua la existencia de polos de desarrollo 
en ciudades de Italia, Alemania, Holanda, 
Inglaterra y Francia, entre otros países. 
Los aportes de expertos como Huntington 
(1997) llevan a pensar en una globalización 
preexistente a la actual que estuvo concen-
trada en Europa. Los benefi cios sociales, 
económicos y políticos para los futuros 
países europeos descansaban sobre la alta 
movilidad de los factores de producción 
hacia múltiples regiones y localidades 
donde había una actividad económica 
superior.

Este primer punto de análisis tiene 
por objetivo plantear la siguiente tesis: la 
actividad económica descentralizada (con 
múltiples anclajes locales y sistemas pro-
ductivos locales especializados) conduce 
a la prosperidad. El contraste se puede 
encontrar en la evolución de los países de 
América Latina, cuyas economías se han 
centralizado en torno a los centros de poder 
político –refl ejado a través de los gobier-
nos–, el sistema competente en el diseño 
del modelo de planifi cación del desarrollo 
nacional, sea este centralizado o descentra-
lizado. La centralización de las economías 
latinoamericanas continúa, en la mayoría de 
los casos, invariable, al igual que los niveles 
de desarrollo, prosperidad y bienestar de sus 
sociedades.

Stiglitz (2002) advierte que, por ejem-
plo, el régimen comunista de la otrora 
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Unión Soviética condujo al país a un estado 
insostenible de manejo económico, pues la 
planifi cación centralizada de la economía no 
permite recolectar y procesar la información 
sobre las oportunidades y potencialidades 
reales de los espacios locales.

Una refl exión para los gestores de polí-
ticas de países en vías de desarrollo es que 
el aprovechamiento de los benefi cios de la 
globalización está infl uenciado por las opor-
tunidades de descentralizar las decisiones 
de desarrollo en torno a espacios locales y 
regionales relevantes. Consecuentemente, el 
fomento de la competitividad territorial y de 
la actividad emprendedora de alto valor es 
tema obligado en la agenda política, social 
y económica. Dicho en otros términos, la 
infl uencia de la globalización tiende a ser 
positiva para un país o economía si estos 
cuentan con sectores sociales y económicos 
emergentes desde una perspectiva local.

En el caso peruano, el proceso de des-
centralización iniciado en el 2003 implica 
un esfuerzo por crear oportunidades y 
levantar potencialidades desde los territo-
rios locales y regionales, que benefi cien al 
resto de actores que coexisten dentro de un 
espacio de demarcación territorial político-
administrativa (el país). 

En este marco, la descentralización de 
las decisiones y opciones para el desarrollo 
equivale a un medio, mientras que la trans-
ferencia de competencias y prerrogativas 
a los gobiernos descentralizados (locales 
y regionales) equivale al instrumento para 
posibilitar el desarrollo.

 Entre las competencias transferidas, el 
desarrollo económico local resulta un factor 
clave para alentar el surgimiento de econo-
mías especializadas ancladas en un espacio 

local, pero conectadas a otros espacios loca-
les para crear un polo económico de alcance 
regional. Pero si no existen políticas consis-
tentes y explícitas para orientar este proceso 
de mediano y largo aliento, es poco probable 
que los niveles de desarrollo, prosperidad y 
bienestar evolucionen positivamente.

Más aun, si existiesen políticas con-
sistentes y explícitas para promover el 
desarrollo económico descentralizado y 
diversifi cado a lo largo del territorio nacio-
nal, también sería necesario contar con el 
público objetivo que se benefi cie de las 
políticas. Este público objetivo, en materia 
de desarrollo económico local, comprende 
principalmente la pequeña empresa, el clima 
de negocios, el espíritu emprendedor local, 
las inversiones, las facilidades de infraes-
tructura y de servicios, la capacidad de los 
actores sociales, entre otros. 

Los sujetos de análisis y atención en el 
presente artículo son las pequeñas empresas, 
en primer lugar, y los emprendimientos loca-
les, en segundo término. Siendo así, cabe 
preguntar a los receptores de competencias 
y prerrogativas en materia de desarrollo 
económico local lo siguiente: ¿están los 
gobiernos locales y regionales preparados 
para combinar sus recursos y capacidades 
con aquellos de las sociedades y territorios 
situados en su entorno de infl uencia?, ¿están 
siendo las pequeñas empresas consideradas 
dentro de los programas y proyectos de 
desarrollo emprendidos por los gobiernos 
descentralizados?, ¿se han contemplado 
inversiones públicas que complementen 
las de los actores económicos locales?, ¿se 
ha planifi cado la competitividad territorial 
o solamente se prevé la programación de 
medidas de fomento a la inversión, sin 
garantía de que existan benefi cios reales 
para la economía local?
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1.2. La pequeña empresa en el centro 
de la competitividad y el desarrollo 
económico local

En este punto, el objetivo es vincular la 
noción de competitividad con la de desa-
rrollo económico local. Ambas nociones 
combinadas son primordiales para enten-
der el alcance de las competencias de los 
gobiernos locales en cuanto a promover 
el éxito económico local sobre la base de 
pequeñas empresas debidamente compe-
netradas con el tejido empresarial regional 
y nacional.

El término competitividad es normal-
mente entendido como la capacidad de 
una empresa para competir, crecer y lograr 
rentabilidad en una industria o mercado. 
Esta defi nición está, sin embargo, asocia-
da al aspecto territorial. Si en un espacio 
territorial signifi cativo una fi rma no tiene 
competidores, entonces tampoco tendrá 
incentivos para mejorar sus niveles de 
desempeño y ganar más participación en 
el mercado.

Aunque la posibilidad descrita es ca-
da vez menos frecuente, no deja de ser 
perceptible la difi cultad al hablar de com-
petitividad a nivel de empresas cuando el 
mercado no tiene un referente válido para 
establecer comparaciones. En sectores bajo 
condiciones oligopólicas o de competencia 
restringida (aeronáutica, telecomunicacio-
nes, energía, entre otros)  se pueden apreciar 
ejemplos de presencia directa (a través de 
su infraestructura) de empresas, pero baja 
posibilidad de establecer comparaciones 
válidas que permitan al mercado determinar 
diferencias cualitativas y cuantitativas. 

Por lo demás, incluso si una empresa no 
tiene presencia física directa en un deter-
minado territorio, sus productos pueden 

ser intercambiados a través de los canales 
comerciales locales, regionales y nacionales 
(presencia diseminada). 

En cualquiera de los dos casos citados 
–empresas a gran escala y bajo condiciones 
de competencia restringida o empresas con 
presencia directa y/o representación dise-
minada–, el éxito económico (rentabilidad) 
puede no ser sostenido si los mercados loca-
les: no consiguen establecer una relación 
costo-benefi cio satisfactoria, no acceden a 
los productos por un efecto de «alto costo 
percibido» o por la baja disponibilidad real 
de estos, o si la dinámica económica de la 
empresa no tiene incidencia clara sobre 
la dinámica económica local. Sobre esto 
último, vale decir que las empresas pueden 
ser competitivas por sí mismas sin que, 
necesariamente, la industria, el mercado y, 
particularmente, el territorio en el que sus 
productos se diseminan sean competitivos. 
En consecuencia, debe establecerse una 
distinción fundamental entre las nociones 
de competitividad empresarial y competi-
tividad con enfoque territorial. 

Al respecto, en su modelo de competi-
tividad de las naciones, Michael Porter ya 
había destacado la importancia de entender 
la competitividad en una dimensión territo-
rial (por ejemplo, cuando sostiene que una 
nación es competitiva si las condiciones de 
competencia en el mercado doméstico son 
altas). No obstante, luego de casi 20 años 
de divulgación de dicho postulado parece 
haberse olvidado, especialmente en los paí-
ses en vías de desarrollo, que la verdadera 
competitividad tiene un anclaje local.

La competitividad puede, fi nalmente, 
quedar o no restringida a las empresas o 
fi rmas, pero tendrá un impacto profundo 
en la posibilidad de construir un nivel de 
competitividad sostenida que benefi cie de 
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modo balanceado a los actores sociales (el 
mercado y el capital humano que sustenta la 
oferta de bienes y servicios) y a los agentes 
o motores económicos (las empresas) en 
periodos más o menos largos de tiempo.

Contar con postulados que consigan 
articular la dimensión puramente empresa-
rial y operativa (medición del desempeño 
en el corto plazo) con la dimensión terri-
torial y sus actores es, en consecuencia, 
una natural preocupación para los sectores 
gubernamentales. Ello en virtud de que el 
propósito de los gobiernos no está asociado 
a que las empresas tengan éxito, sino, más 
bien, a que: dadas condiciones favorables 
y planifi cadas en un espacio territorial, las 
empresas exitosas y/o que crecen puedan 
tener impacto sobre la calidad de vida y el 
bienestar de la sociedad inscrita dentro del 
ámbito territorial de incidencia geopolítica 
del gobierno, así como de infl uencia econó-
mica de las empresas.

Una noción surgida en los últimos años, 
que parece incorporar el postulado previo, 
fue proporcionada ya en 1985 por Scout y 
Lodge, en el sentido siguiente:

La competitividad es la habilidad de una 
nación-estado para producir, distribuir y 
proporcionar bienes y servicios en la eco-
nomía internacional en competencia con 
otros bienes y servicios producidos en otros 
países, y haciéndolo de una manera tal que 
consiga elevar su nivel de vida (Scout y 
Lodge, 1985).

No obstante, si el sujeto de análisis es 
solo la gran empresa, puede ocurrir que el 
mismo mecanismo que explicó su ingreso 
en un mercado local (la movilidad de los 
flujos de inversión) sirva también para 
entender su presencia sin impacto en la 
competitividad local. En ese marco, una 

operación (proyecto privado de inversión) 
puede estar asociada a los más altos nive-
les de productividad, calidad, variedad de 
líneas de productos y precios, sin que ello 
implique necesariamente una articulación o 
un anclaje con la economía local. 

Un caso extremo ocurre con empresas 
de envergadura y/o eminente posiciona-
miento de marca que no quedan restringidas 
a espacio territorial alguno. La empresa 
siempre puede hacer uso de los canales de 
comercialización locales establecidos, sin 
siquiera tener que invertir en publicidad o 
merchandising. Todo lo que necesita para 
extraer valor económico de los espacios 
locales es un acuerdo comercial con un 
distribuidor válido, cuyo objetivo también 
sea apropiarse del valor económico de la 
economía local.

Menos extremo es el caso de compañías 
cuyos productos son elaborados localmente 
pero no son consumidos allí. Como ocurre, 
por ejemplo, con la producción de espá-
rragos en el departamento de La Libertad. 
Siendo la demanda local incipiente (no hay 
tradición de comer espárragos en el Perú) 
y las oportunidades externas atractivas 
(Europa, Japón), la actividad desarrolla 
articulaciones mínimas con las actividades 
económicas locales (empleo limitado y poco 
califi cado, incipiente nivel de subcontrata-
ción local, alto grado de control y propiedad 
sobre cada aspecto de la cadena productiva, 
etcétera.). Su impacto en la competitividad y 
el desarrollo económico local es, por ende, 
también incipiente.

Los dos casos previos son, desde una 
perspectiva nacional de gobierno, altamente 
demostrativos de una buena política de pro-
moción de las inversiones. Empero, desde 
una perspectiva de fomento al desarrollo 
local la evaluación podría ser neutra, en el 



40

Cuad. Difus. 12 (22), jun. 2007

Braulio Vargas

mejor de los casos. Ello no signifi ca que 
no sea conveniente contar con industrias 
e inversiones de las características citadas 
en los dos casos previos, sino que ese tipo 
de inversión juega un papel específi co y 
limitado en la economía y los niveles de 
bienestar de la sociedad. 

No debe, por tanto, aspirarse a que las 
medidas de fomento a la inversión de escala 
agregada o nacional logren enfrentar las 
necesidades y las oportunidades de desarro-
llo locales. Es fundamental diseñar medidas 
de fomento económico desde la perspectiva 
local o endógena, principalmente desde el 
ámbito de los gobiernos descentralizados, 
que son los competentes en materia de 
promover el desarrollo local en sus varias 
manifestaciones. 

Finalmente, resulta evidente que en el 
plano del anclaje local, la pequeña empresa 
es el tipo de inversión y emprendimiento 
que tiene, a escala ampliada, el mayor 
potencial para desarrollar articulaciones 
con muchas de las actividades económi-
cas locales, incluyendo aquellas que son 
insumos obligados en la gran actividad 
empresarial demandante de subcontratis-
tas locales, preferentemente, y mano de 
obra altamente califi cada, entre otros. La 
pequeña empresa es, por tanto, el corazón 
mismo de la competitividad y el desarrollo 
económico local.

Otra refl exión para los gestores de polí-
tica es que, según el enfoque presentado, 
la competitividad deja de ser una habilidad 
para competir y ganar mercados privativa 
de las empresas privadas. La competitivi-
dad es, más bien, un proceso dinámico que 
depende del estado actual de una sociedad 
(incluyendo su territorio), que abarca: las 
condiciones bajo las cuales los individuos 
y los emprendimientos locales pueden 

participar en la producción doméstica o 
foránea (destinada al mercado doméstico 
y foráneo); el aporte de las empresas que 
crecen y son rentables en la creación de 
riqueza, bienestar y compromiso con el esta-
do de los recursos naturales y del ambiente; 
las instituciones sociales que participan en 
las decisiones de priorización del gasto 
y la inversión social; y un gobierno local 
que incida positivamente en la orientación 
de la naturaleza y destino de los ingresos 
públicos, así como de la reinversión de la 
rentabilidad privada. 

Lo expresado en el párrafo anterior 
describe lo que probablemente sea uno de 
los desafíos máximos para los gestores de 
políticas de desarrollo local, particularmente 
en países en vías de desarrollo y economías 
emergentes. La segunda implicancia presen-
tada tiene el propósito de llamar la atención 
sobre la necesidad de diseñar políticas y 
estrategias ad hoc para promover el eslabón 
económico articulador entre las fuerzas de 
mercado y las fuerzas endógenas del desa-
rrollo: la pequeña empresa.

1.3. Pequeñas empresas y 
emprendimientos locales: factores
de desarrollo

La literatura relevante sobre el estrato de las 
pequeñas empresas las considera piezas 
clave para la prosperidad local y regional, 
en virtud de su contribución a: a) la creación 
de empleo (OECD, 1996); b) el crecimien-         
to económico (OECD, 1997), particularmen-
te si las pequeñas empresas coadyuvan a la 
mayor participación en el comercio interna-
cional de empresas locales (medianas y 
grandes) o si ellas mismas inician operacio-
nes de exportación; y c) el impulso a la 
competitividad local asociada a las innova-
ciones que dinamizan los mercados de 
oferta y demanda de factores de producción 
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y conocimiento, y que pasan a formar parte 
de la propiedad intelectual del país (Becker, 
2004).

Estrechamente ligado al campo de la 
pequeña empresa, el emprendimiento tam-
bién viene recibiendo gran atención en el 
mundo académico, el sector público e inclu-
so el sector privado debido a que la creación 
de nuevas empresas, particularmente aque-
llas que emergen a la luz de nuevos modelos 
de negocio, contribuyen signifi cativamente 
al desarrollo económico. 

Su capacidad de transformar ideas «sin-
gulares» en oportunidades económicas hace 
de los emprendimientos un medio efectivo 
para revitalizar el mercado local, regional y 
eventualmente global, como lo demuestra 
el encumbramiento de disruptores como 
Apple y Microsoft, en los años noventa, 
y los encumbrados Youtube y Google, así 
como cientos de nuevos ventures, con un 
enorme potencial como Project Impact, 
Raydiance, Expensr, Zipcar, Bloom Energy, 
Second Life y Renewable Energy Group, 
entre otros, solo en la última década.

Gallo (1996) define al emprendedor 
como aquel capaz de innovar y de apro-
vechar cualquier mínima oportunidad para 
realizar cambios que conduzcan a nuevos 
productos, nuevos procesos y nuevos mer-
cados; ello implica mucho más que iniciar 
una nueva empresa, será necesario crear 
ventanas de oportunidad. Desde esta pers-
pectiva, el individuo que inicia una empresa 
no necesariamente es un emprendedor si el 
emprendimiento no está asociado a algún 
tipo de innovación.

Para el caso concreto de economías en 
vías de desarrollo, un estudio comprehensi-
vo de la División del Banco Interamericano 
de Desarrollo para la Pequeña y Mediana 

Empresa (Inter-American Development 
Bank, 2002) analizó la relación positiva 
entre el nivel de actividad emprendedora y 
aspectos como: a) el crecimiento económi-
co, b) el incremento en la productividad y 
c) el rejuvenecimiento de las redes sociales 
y productivas locales en las últimas dos 
décadas. En cuanto al tercer aspecto, el 
ingreso de nuevas fi rmas a nuevos mercados 
o a nuevos sectores de actividad coadyuva a 
identifi car cuáles son las industrias en fase 
de declinación, lo que contribuye a man-
tener una efi ciente asignación de recursos 
en aquellas actividades económicas más 
sensibles a la innovación y a las ganancias 
en productividad y efi ciencia operativa. 

En materia social, no existe duda alguna 
de que los nuevos emprendimientos (por 
ejemplo, en el sector de aplicaciones basa-
das en la Internet como medio de soporte) 
se han convertido en la fuente preferida de 
oportunidades de trabajo para un creciente 
número de jóvenes, y en una fuente diversa 
de potenciales subcontratistas para empre-
sas establecidas, principalmente medianas. 

Las razones expuestas en materia social 
y económica vienen asociadas a diversos 
propósitos de los gobiernos, en virtud del 
rol promotor y orientador que estos juegan 
en procesos de desarrollo, particularmente 
del desarrollo local. Como parte de los 
procesos de desarrollo, el medio comprende 
a los emprendimientos locales, mientras 
que el instrumento abarca el diseño, la 
implementación y la gestión de políticas 
orientadas a retroalimentar condiciones para 
que esos emprendimientos se multipliquen, 
se consoliden y evolucionen. 

Una posibilidad en la mencionada ruta 
evolutiva es que un emprendimiento indi-
vidual (o de nivel microempresarial) evo-
lucione hacia una pequeña empresa; luego, 
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que esta devenga en mediana empresa o en 
un conjunto de redes o clusters de pequeñas 
empresas que compiten y cooperan para 
desarrollar ventajas competitivas colectivas 
y, eventualmente, articulaciones de alto 
valor con sistemas productivos externos.

1.4. Desarrollo económico en función de 
la actividad empresarial de la pequeña 
empresa

Durante los últimos años, numerosos estu-
dios y abundante evidencia empírica han 
permitido entender que el emprendimien-
to y el surgimiento de pequeñas empresas 
constituyen una fuerza dinámica funda-
mental para el desarrollo económico local 
y la competitividad regional, tanto en paí-
ses desarrollados (Estados Unidos de Nor-
teamérica, Canadá y Japón) como en paí-
ses en vías de desarrollo y/o de renta media 
(Perú, Brasil, Chile y México).

La mayoría de los países del mundo 
mantiene una base estadística, descriptiva 
en mayor o menor grado, que muestra la 
contribución de las pequeñas fi rmas y de los 
emprendedores a la economía. En el caso 
del Perú, el Instituto Nacional de Estadística 
e Informática (INEI) así como varias otras 
entidades públicas y de investigación están 
empezando a estudiar más a fondo este 
aporte. Sin embargo, algunos investigadores 
locales como Mejía (2002), Roca y Vargas 
(2002) y Villarán (2000) han apuntado a 
un aspecto paradójico entre la dimensión 
macroeconómica y la microeconómica. 
Mientras en el Perú los niveles de empren-
dimiento y de contribución a las variables 
económicas, como el empleo, son iguales o 
más altos que en Estados Unidos o Japón, 
las características microeconómicas de la 
pequeña empresa y los emprendimientos 
locales son notoriamente distintas.

En ambos grupos de países las contri-
buciones de la pequeña empresa y de los 
emprendimientos locales constituyen más 
del 80% del empleo total, una elevada par-
ticipación en el conjunto del tejido empre-
sarial (cerca del 90% de todas las fi rmas y 
99% de todas las empresas familiares), un 
soporte esencial para una amplia porción de 
la población del país y un aporte al producto 
bruto de aproximadamente 50%. Inclusive, 
los índices de mortandad de las pequeñas 
empresas dentro de los primeros años de 
operación son similares en Japón, Estados 
Unidos y Perú. 

Ello implica que una lectura macroeco-
nómica nos puede conducir a ideas erróneas, 
como que a mayor cantidad de pequeñas 
empresas, mayor progreso de la economía 
local y nacional. No obstante, la realidad 
nos muestra que en el Perú cerca del 100% 
de los microempresarios desempeñan acti-
vidades asociadas a la supervivencia, las 
cuales les permiten llevar alimento a sus 
familias. Es claro que la preocupación de 
los pequeños empresarios en países como 
Japón está muy lejos de centrarse en la 
supervivencia.

¿Por qué dos sociedades cuya economía 
depende en alto grado del dinamismo de 
sus pequeñas empresas (cerca del 90% de 
las unidades económicas, como valor más 
frecuente a nivel mundial) muestran un 
desempeño económico tan disímil en sus 
niveles macroeconómico y microeconómi-
co? La diferencia sustancial entre ambas 
puede ser explicada, entre otros factores, 
por lo que Reinert (1996) ha denominado 
«diferencias en la calidad de las actividades 
económicas». 

En los países desarrollados esta «cali-
dad» está asociada al desarrollo de tecno-
logías y/o productos disruptivos, así como a 
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la habilidad de los nuevos emprendimientos 
para articular sus innovaciones con los 
esfuerzos de investigación y desarrollo 
que despliegan las empresas medianas 
y, particularmente, grandes. El hecho de 
que las nuevas empresas que desarrollan 
tecnologías disruptivas con potencial de 
mercado sean adquiridas o absorbidas a 
precios exorbitantes por empresas grandes 
establecidas permite entender por qué la 
«calidad» de la actividad económica deter-
mina una diferencia sustancial entre una 
economía y otra.

La discusión preliminar tiene el propó-
sito de refl ejar la necesidad de ir más allá de 
las estadísticas agregadas, como los índices 
macroeconómicos. Una lectura agregada y 
genérica (empleo, número de empresas y 
aporte al PBI) oculta información valiosa 
sobre la enorme heterogeneidad que sub-
yace en la actividad emprendedora y en los 
fundamentos que gobiernan a la pequeña 
empresa en determinados contextos terri-
toriales. 

No existe una fórmula universal para 
promover la competitividad de la pequeña 
empresa, pero sí criterios orientadores de 
política que los gobiernos descentralizados 
pueden emplear para diseñar sus medidas 
de fomento al desarrollo económico (en los 
espacios locales y regionales), teniendo en 
cuenta que las pequeñas empresas tienen 
mayor oportunidad de fortalecer su nivel 
de competitividad y desarrollar su potencial 
innovador desde un anclaje local.

2. Dos dimensiones de análisis para el 
diseño de políticas de fomento a la com-
petitividad de la pequeña empresa

En el acápite anterior se discutió sobre 
algunas de las ventajas de incorporar una 

lectura local del desarrollo y de identifi -
car por qué los emprendimientos locales 
–particularmente las pequeñas empresas– 
requieren ser fomentados desde el ámbito 
gubernamental y, eventualmente, empre-
sarial.

En esta parte se abordan dos dimensio-
nes de análisis cuyos resultados constituyen 
criterios de decisión para la formulación de 
políticas públicas de fomento al desarrollo 
económico local sobre la base de la compe-
titividad de la pequeña empresa.

También se trata brevemente la dimen-
sión geográfi ca del desarrollo económico 
como criterio de partida en el proceso de 
diseño de políticas de desarrollo económico 
local sobre la base de la pequeña empresa. 
Asimismo, se continúa con el análisis de 
la competitividad de la pequeña empresa 
innovadora, que conduce a trazar una ruta 
de éxito en dos niveles: la competitividad 
externa y la competitividad interna. 

Las dos dimensiones de análisis están 
orientadas a esclarecer la necesidad de dife-
renciar el diseño de las políticas de fomento 
a la competitividad de la pequeña empresa 
y, por ende, a aumentar las probabilidades 
de éxito de los programas que, mediante el 
apoyo a este sector empresarial, inciden en 
el desarrollo económico local y la compe-
titividad territorial.

2.1. Localización y calidad de la 
actividad económica de alto valor

La percepción sobre el papel que juegan 
las pequeñas empresas en el desarro-
llo económico de una nación ha variado 
a lo largo de las últimas décadas. En un 
importante número de países o economías, 
el estrato de la pequeña empresa ha sido 
por largo tiempo visto como una fuente 
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de subsistencia para aquellos individuos 
que no lograban incorporarse al mercado 
de trabajo. Desde esta primera perspectiva, 
el tipo de soporte brindado por el sector 
gubernamental ha sido paternalista. 

Por el contrario, en otros países o eco-
nomías, la pequeña empresa ha sido enten-
dida como una expresión pura del espíritu 
emprendedor local y como una fuente de 
oportunidades para el desarrollo económico 
y social. Desde esta segunda perspectiva, 
el tipo de soporte brindado por el sector 
gubernamental ha sido más ambicioso y pro 
emprendedor. Más aun, ha contado con el 
concurso de entidades privadas y organiza-
ciones de la sociedad civil.

En un lapso de aproximadamente dos 
décadas, los hechos han favorecido a quie-
nes adoptaron esta última perspectiva. Las 
diferencias en el desempeño económico 
nacional (e incluso entre regiones de un 
mismo país) han sido, ciertamente, infl uen-
ciadas por la perspectiva adoptada en cuanto 
a la postura de fomento del estrato de la 
pequeña empresa. Los casos más sonados 
en el mundo han proporcionado la evidencia 
más clara acerca del valor agregado que las 
pequeñas empresas con potencial de merca-
do aportan a las economías locales, regiona-
les y, en última instancia, nacionales. 

Es importante destacar que la deci-
sión gubernamental –política pública– de 
adoptar una perspectiva paternalista o pro 
emprendedora no es determinante en el 
éxito económico de la pequeña empresa. Por 
sus características y restricciones naturales, 
las pequeñas empresas están íntimamente 
vinculadas a las características y condicio-
nes de su entorno local inmediato. 

Las aglomeraciones (clusters) y efectos 
colectivos sobre la efi ciencia, la producti-

vidad y la innovación en una determinada 
actividad económica dependen, por mucho, 
de factores geográfi cos; particularmente de 
la proximidad física o de la intensidad de 
los fl ujos de cooperación interempresarial 
y/o de intercambio de buenas prácticas 
y técnicas. Al respecto, son numerosas 
las investigaciones por consultar, las que 
abordan la localización como factor crítico 
para el éxito de los emprendimientos locales 
(High, 2004; Mccann y Arita, 2004; Suárez-
Villa, 2004) y la focalización de las políticas 
de fomento empresarial. 

En el caso particular del presente artí-
culo, el tema principal está más vinculado 
a los tipos de fomento una vez que las 
consideraciones sobre «localización» se 
han tomado en cuenta. Sin embargo, cabe 
destacar la importancia de la localización 
en el surgimiento de emprendimientos y 
aglomeraciones empresariales en espacios 
geográfi cos específi cos, en los países desa-
rrollados o en las economías emergentes. 
Así, por ejemplo, en Estados Unidos de 
Norteamérica las industrias de tecnologías 
de información y software tienen una mayor 
probabilidad de fl orecer en los territorios 
de la costa oeste, como California (Silicon 
Valley) o Seattle. En Italia (Lombardía), 
España (Cataluña), China (Shangai), Japón 
(Kobe) y la India (Bangalore) se pueden 
señalar que los patrones geográfi cos tie-
nen alta incidencia en el fl orecimiento de 
aglomeraciones de pequeñas empresas con 
potencial de mercado.

Como elemento adicional para la dis-
cusión, es oportuno interrogarse sobre si 
las pequeñas empresas que desarrollan 
conexiones fuera de sus territorios –por 
ejemplo, participando en los circuitos pro-
ductivo-comerciales que forman parte del 
comercio global– también pueden fl orecer 
y crecer arraigadas a sus espacios locales 
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de origen. Es importante destacar que esta 
posibilidad es poco aplicable en el caso de 
la gran empresa, dado que los indicadores 
de evaluación de resultados eventualmente 
incorporarán el grado de «internacionaliza-
ción» de la fi rma como medida de logro.

El hecho de que los casos exitosos de 
internacionalización de pequeñas empresas 
hayan tenido lugar, fundamentalmente, en 
sectores de alta tecnología impide apoyar 
la creencia de que las políticas óptimas de 
fomento a la pequeña empresa sean las que 
promueven los emprendimientos locales en 
actividades con alto potencial de articula-
ción con los fl ujos comerciales que emergen 
al amparo de la globalización. 

Por el contrario, se sostiene que la 
influencia de la globalización sobre los 
espacios locales involucra una potencial 
articulación con aquellas pequeñas empre-
sas que muestran altos niveles de competi-
tividad, productividad e innovación, incluso 
si sus operaciones permanecen arraigadas 
a su espacio local de origen. Nonaka y 
Takeuchi (1995) sostienen que esta poten-
cial articulación gira en torno a la disponi-
bilidad de nuevas fuentes de intercambio de 
conocimiento, tácito y codifi cado, ligadas 
a facilidades logísticas (que favorecen el 
comercio) y tecnológicas, que auspician la 
formación de redes virtuales de coopera-
ción, las inversiones y el comercio. 

En el campo fi nanciero, la globalización 
comprende la libre movilidad de los fl ujos 
de capital a través de las fronteras en busca 
de altos retornos para las inversiones. El 
seguimiento a las rutas que siguen las 
inversiones (Unctad, 2001) ha facilitado 
la ubicación de los puntos de destino y 
permite constatar que no se distribuyen 
homogéneamente en un determinado país 
o economía.

Asimismo, los destinos más codiciados 
para los fl ujos de inversión se concentran 
no solo en regiones donde existe una con-
centración empresarial en actividades de 
alta tecnología, sino también en regiones 
donde las capacidades técnicas y el poten-
cial de innovación son signifi cativos. Esta 
evidencia permite identifi car una ventana de 
oportunidad para pequeñas empresas que, a 
falta de mayor especialización en activida-
des de alta tecnología, se caractericen por su 
potencial de generar innovaciones. 

Más aun, si las pequeñas empresas desa-
rrollan ventajas competitivas distintivas en 
cuanto a innovación de productos, procesos 
efi cientes y desarrollo de técnicas creativas, 
su probabilidad de generar conexiones con 
los fl ujos de inversión globales aumenta. De 
ser así, se evidenciaría una de las afi rma-
ciones de vanguardia en cuanto a entender 
a las pequeñas empresas como canales de 
difusión de innovaciones y agentes de mer-
cado fl exibles, las cuales pueden adoptar 
ágilmente tecnologías y procesos que tienen 
un papel esencial en los fl ujos productivos y 
comerciales, regionales y globales.

Una primera implicancia para gestores 
de políticas en países en vías de desarrollo 
la constituye el hecho de que la promoción 
de la pequeña empresa de manera agregada 
a nivel nacional no explota las ventajas 
potenciales de la localización. Incluso, es 
posible que una intervención de índole emi-
nentemente macro contribuya a reforzar la 
estructura productiva basada en actividades 
económicas de escaso valor agregado, como 
las materias primas o la manufactura de baja 
complejidad (concerniente al estrato de la 
pequeña empresa). 

Las decisiones centralizadas a nivel del 
gobierno nacional, por ejemplo, tienden 
a generar una lectura de país (asociada a 
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ventajas nacionales) que puede obviar las 
diversas oportunidades que emergen en 
los espacios locales. Una posición política 
de esta índole genera información crítica 
valorada por inversores que buscan venta-
jas comparativas, nacionales o regionales, 
como la dotación de recursos naturales, el 
tamaño de los principales mercados metro-
politanos de consumo, la disponibilidad de 
mano de obra barata o la cercanía del país 
receptor a mercados más atractivos en vir-
tud de acuerdos comerciales preexistentes 
o de inminente concertación.

Una segunda implicancia alude al hecho 
de que la efi caz promoción del desarrollo 
económico local sobre la base de la pequeña 
empresa es una función que depende del 
desarrollo de innovaciones locales o de la 
permeabilidad de los sistemas productivos 
locales para absorber y adaptar nuevas 
tecnologías, que fomenten un renovado 
nivel de competitividad en determinadas 
actividades económicas localizadas. 

Si las intervenciones gubernamentales 
a favor del desarrollo económico local no 
contemplan los aspectos de innovación y 
modernización de los sistemas productivos 
locales, las oportunidades de conexión con 
fl ujos externos de inversión pueden tornar-
se inviables; ello en virtud de una brecha de 
capacidades (por ejemplo, carencia de mano 
de obra altamente califi cada y de fl exibilidad 
en los procesos para facilitar la subcontra-
tación de pequeñas empresas) que impide 
la articulación entre la inversión, las opor-
tunidades y el sistema productivo local. 

En el campo del comercio, la globali-
zación alude a la libre movilidad de bienes 
y servicios a gran escala, tanto de materias 
que sirven de recursos a los procesos de 
manufactura como, cada vez más, de bienes 
y servicios intensivos en conocimiento. En 

países primario-exportadores como el Perú 
(las exportaciones mineras explican más 
del 40% de las exportaciones totales, pero 
solo cerca del 20% del PBI), la dimensión 
comercial internacional solo coincide con 
la oferta a gran escala en cuanto a exporta-
ciones primarias, mas no con la tendencia 
que privilegia bienes intensivos en cono-
cimiento. 

Esto quiere decir que las oportunidades 
del comercio global solo favorecen a un 
pequeño grupo de grandes corporaciones, 
que tienen la capacidad y los medios para 
explotar los recursos naturales; mientras que 
el resto de las pequeñas unidades económi-
cas ven limitadas sus posibilidades de lograr 
conexiones que les permitan ofrecer sus 
productos o servicios fuera de las fronteras 
nacionales. Esta restricción se debe a que las 
pequeñas empresas no poseen la escala de 
operaciones que, por ejemplo, es un factor 
crítico en la industria minera. Tampoco 
poseen la tecnología ni el expertise para 
producir una oferta de bienes y servicios 
intensivos en conocimiento, con potencial 
de competir en la arena global.

Una tercera implicancia para los ges-
tores de política responde al imperativo de 
cambiar de paradigmas, es decir, pasar de 
un enfoque arraigado en las ventajas com-
parativas nacionales derivadas de la pose-
sión de recursos básicos a otro en el que la 
diversifi cación económica y la innovación 
tengan lugar en el ámbito local. Asimismo, 
dejar de lado la perspectiva según la cual la 
inversión productiva de alto valor depende 
solo de las inversiones a gran escala, para 
impulsar aquella en la cual las pequeñas 
empresas y los emprendedores locales cuen-
ten con las condiciones y las capacidades 
para participar en la transformación de los 
sistemas productivos locales en un esquema 
de mayor valor agregado.
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Las tres implicancias presentadas ya for-
man parte de la agenda de debate en un gran 
número de países y economías. No obstante, 
en algunos países en vías de desarrollo se 
presentan cuellos de botella al momento de 
buscar consenso acerca de si las políticas 
económicas adoptadas a partir del ámbito 
nacional de gobierno han tenido éxito no 
solo en el nivel macroeconómico (estabili-
dad fi scal, control de la infl ación, incentivos 
fi scales a la inversión, gasto público en 
provisión de infraestructura vial), sino tam-
bién en el nivel microeconómico (fomento 
de las economías locales, con énfasis en la 
especialización territorial, la innovación y 
la sostenibilidad del crecimiento)

2.2. La ruta de éxito de los 
emprendedores innovadores: 
repositorio de conocimiento al 
alcance de los gestores de políticas de 
competitividad y desarrollo económico 
local

Esta segunda dimensión de análisis se con-
centra en describir, particularmente para 
el caso de países en vías de desarrollo y 
economías emergentes, una ruta de éxito 
trazada por un tipo particular de empren-
dedor, cuyo perfi l fue identifi cado en dos 
estudios exploratorios preliminares condu-
cidos entre los años 2001 y 2004. 

El primer estudio, que empleó como 
instrumento de partida el método de casos 
(Audet and d’Amoise, 1998), permitió 
identificar pequeñas empresas que han 
obtenido un posicionamiento distintivo 
(buenos negocios) en su sector económico 
y crecimiento sostenido (con características 
de mediana empresa) en un lapso corto y sin 
mayor soporte estatal. 

El segundo estudio (Vargas, 2004b) 
permitió identifi car un grupo de empresas 

que, bajo idénticas características de control 
(incluyendo la elección del distrito o espacio 
local para el estudio), mostraban patrones 
similares de comportamiento competitivo y 
desempeño en dos campos: en cuanto a los 
resultados del negocio y en lo relacionado 
con la naturaleza de los aportes y/o contribu-
ciones al desarrollo local (articulaciones con 
otras actividades presentes en la economía, 
evolución en la calidad del empleo ofrecido 
y clima laboral, entre otros). 

En los que se refi ere a las características 
de control, se consideraron las siguientes: 

a) Anclaje local: las fi rmas analizadas se 
encontraban operativamente localizadas 
en un determinado espacio de demarca-
ción geopolítica (distrito). Se eligió el 
conglomerado industrial de pequeñas  
y microempresas del distrito de Villa El 
Salvador, localizado a 15 kilómetros al 
sur de Lima. En este conglomerado se ha 
mantenido, durante aproximadamente 
veinte años, una presencia mayoritaria 
de empresas surgidas de emprendimien-
tos endógenos.

b Antigüedad: las fi rmas datan de similar 
fecha de creación. Se tomó en cuenta 
esta característica con la fi nalidad de 
poder comparar las trayectorias empre-
sariales.

c) Factor generacional: el miembro funda-
dor continúa al frente del negocio fami-
liar. Este dato permitió concentrarnos en 
los eventos clave que tuvieron lugar en 
la génesis de la fi rma.

d) Carácter innovador: las fi rmas debían 
desarrollar innovaciones (nuevos pro-
cesos, nuevos productos, nuevos tipos 
de mercado, nuevos clientes, nuevas 
políticas de gestión, principalmente) 
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con regularidad. Ello garantizaría que el 
estudio comprendiese exclusivamente a 
individuos emprendedores.

e) Vinculaciones ganar-ganar: los empren-
dedores disfrutan de amplio recono-
cimiento entre el público empresarial 
local, los vecinos y las autoridades públi-
cas. Ello permitió explorar si el éxito de 
los emprendedores tenía infl uencia en 
las condiciones de desarrollo local, 
bienestar de la comunidad y difusión de 
buenas prácticas entre la comunidad de 
negocios local.

Los hallazgos obtenidos conducen al 
siguiente postulado: Es favorable para la 
economía local contar con emprendedores 
innovadores, pero es más favorable contar 
con una masa crítica de emprendedores de 
corte innovador. 

Consecuentemente, una forma de inte-
rrumpir localizadamente el ciclo de pobreza 
y subdesarrollo que afecta a los espacios 
locales en países en vías de desarrollo 
consiste en capitalizar el conocimiento con 
relación a la fórmula creadora o ruta de 
éxito de los emprendedores innovadores. El 
empleo de dicho conocimiento, se sostiene, 
permitiría diseñar políticas públicas desde 
el nivel local de gobierno para fomentar el 
surgimiento y el crecimiento de unidades 
económicas que incidan favorablemente en 
la competitividad, el desarrollo económico 
local y la calidad de vida, incluso si el clima 
económico nacional es adverso.

En este marco, esta segunda dimensión 
de análisis se deriva de la sistematización 
de los componentes específi cos que invi-
tan a transitar por la ruta de éxito de los 
emprendedores innovadores. Se sostiene, 
asimismo, que las políticas de fomento a 
la pequeña empresa tienden a ser más sos-

tenibles e impactantes si los factores que 
las sustentan refl ejan apropiadamente las 
condiciones locales en materia económica, 
social y política.

De este modo, se presentan los factores 
de éxito de la ruta de competitividad de 
los emprendedores innovadores, los que 
sirven de soporte a la competitividad 
sostenida de la pequeña empresa sobre la 
base de esfuerzos endógenos y medidas 
de fomento complementarias desde los 
sectores gubernamental (actor primordial) 
y no gubernamental (cooperación técnica 
y empresas privadas). Por ende, se postula 
que: Las pequeñas empresas competitivas 
y con un compromiso genuino a favor 
del desarrollo no dependen (o dependen 
en menor grado) de programas externos 
de fomento –como los gubernamentales 
o de cooperación técnica que incluyen 
infraestructura productiva, información de 
mercados, bonos, asistencia técnica, entre 
otros– para mejorar de modo sostenido 
sus niveles de productividad y competiti-
vidad.

2.3. Factores de éxito para la 
competitividad de la pequeña empresa 

Los factores de éxito a los que se hace 
referencia constituyen un conjunto de once 
prácticas de gestión que permiten obtener 
un nivel mínimo efi ciente de estabilidad en 
la marcha del negocio y que, de modo pro-
gresivo, contribuyen a crear capacidades 
y comportamientos organizacionales que 
son esenciales para movilizar el potencial 
de crecimiento y competitividad endógeno 
de la empresa. 

La adopción de estas prácticas no ga-
rantiza la obtención de ventaja competitiva 
sostenida, pero brinda un conjunto de medi-
das de desempeño que permiten monito- 
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rear y evaluar el grado en que una empresa 
(pequeña o microempresa) ha iniciado y 
avanza dentro de la ruta de éxito de la 
empresa innovadora.

Los gestores de políticas pueden tomar 
los aspectos que a continuación se desarro-
llan como guías para diseñar intervenciones 
o medidas de fomento a la competitividad 
de la pequeña empresa. Una práctica en 
particular contempla elaborar e incorporar 
compromisos y/o metas de logro aplicables 
a las empresas benefi ciarias de programas 
gubernamentales y no gubernamentales de 
fomento a la competitividad de la pequeña 
y microempresa.

Práctica 1: Diversifi cación y liquidez

A fi n de resistir las fl uctuaciones del merca-
do, especialmente en cuanto a la inestabili-
dad de las ventas y la captura de opciones 
de crecimiento en el mercado, los empren-
dedores pueden impulsar nuevas catego-
rías de productos cuya demanda individual 
siga un comportamiento anticíclico con 
relación a las otras líneas de producto. 

La evidencia encontrada muestra vín-
culos de cooperación cuyo objetivo es un 
aprendizaje mutuo acerca de los procesos 
de manufactura de productos de alta deman-
da y relativamente estandarizados, como 
calzado, muebles de madera y metálicos, 
confecciones y alimentos (productos lácteos 
y golosinas, por ejemplo). 

Las nuevas fuentes de ingreso resultan-
tes permiten mantener un nivel de ventas 
relativamente homogéneo a lo largo del 
periodo (algo inusual en el ámbito de la 
pequeña empresa y, en particular, de aquella 
que produce bajo demanda). En consecuen-
cia, se evitan la capacidad ociosa y la falta 
de liquidez, lo que posibilita la acumulación 

de capital y la reinversión –clave para fi nan-
ciar el desarrollo innovador de las líneas de 
producto core–.

Práctica 2: División del trabajo

Se identifi caron ganancias signifi cativas 
en productividad derivadas de los efectos 
positivos de dividir el trabajo en activida-
des parciales y especializadas, lo que per-
mite hacer un óptimo uso de los recursos 
y de las destrezas de los trabajadores. Así, 
por ejemplo, se encontró que los trabaja-
dores que se especializaban en tareas clave 
del proceso productivo aportaban regular-
mente al ajuste de los procesos y a la reduc-
ción de las fallas de calidad. 

Por otro lado, se identifi có que el rol del 
gestor del negocio (el emprendedor) tam-
bién varía en la medida en que la empresa 
madura. De una atención prioritaria a los 
aspectos meramente productivos, deriva 
hacia una atención cada vez mayor a los 
componentes de la gestión del negocio, la 
lectura de las tendencias del mercado, el 
control de calidad, la satisfacción del cliente 
y la construcción de visiones y estrategias 
para el futuro. 

Práctica 3: Gestión responsable del 
capital humano

A efectos de estimular la identificación 
de los operarios y/o trabajadores con los 
objetivos de la empresa (visión compartida 
y trabajo en equipo) y de facilitar la trans-
ferencia de conocimiento de los operarios 
más experimentados hacia los operarios que 
aún se encuentran en fase de entrenamiento, 
se implementan medidas explícitas para 
mantener la motivación y la moral.

El diseño de paquetes de incentivos 
(no necesariamente contemplados en la 
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legislación laboral vigente para la pequeña 
empresa), de reconocimientos públicos al 
buen desempeño, así como de premios a la 
innovación y/o la mejora de los procesos 
y a la calidad y la satisfacción del cliente 
son frecuentes en las pequeñas empresas 
emprendedoras y exitosas.

Práctica 4: Compras consolidadas y 
puntualidad con los proveedores

Se halló evidencia abundante con relación 
a las compras de insumos y materiales 
clave para el proceso productivo concen-
tradas en pocos proveedores de alta confi a-
bilidad y conformidad con las condiciones 
del insumo o material proveído. El aspecto 
saltante es que las carteras de proveedores 
de los productores más exitosos son muy 
similares, lo cual se debe al cruce de infor-
mación entre productores. 

Adicionalmente, los buenos referen-
tes, en cuanto al cumplimiento estricto en 
las condiciones de crédito que brinda el 
proveedor, surten el mismo efecto que las 
tecnologías de garantía solidaria de pago 
puntual empleadas en la actividad microcre-
diticia. Los productores que comparten una 
cartera similar de proveedores concuerdan 
políticas estrictas de cumplimiento de pago 
con los proveedores que forman parte de los 
códigos de responsabilidad en la gestión. El 
impacto de esta buena práctica es la facili-
dad para acceder a compras consolidadas y 
descuentos importantes en el costo de los 
insumos y materiales (lo que es frecuente 
en la mediana y gran empresa, pero no en la 
pequeña empresa), algunas veces con tasas 
de interés simbólicas.

Esta facilidad de acceso al crédito del 
proveedor genera ahorros importantes y 
evita que las pequeñas empresas se vean 

obligadas a solicitar costosas líneas de 
capital de trabajo a las entidades del sistema 
fi nanciero.

Práctica 5: Innovación de productos y 
procesos

La innovación es el principal elemento de 
coincidencia en la gestión y operación de 
las pequeñas empresas innovadoras. Esta 
cualidad debe analizarse desde dos pers-
pectivas. 

La primera consiste en destacar la difi -
cultad de introducir innovaciones en los 
procesos y en los productos que no hayan 
sido antes implementadas por empresas 
consolidadas y/o de gran tamaño, pues ello 
implica creación de conocimiento (Rutten 
y Boekema, 2004).

La innovación es, en este sentido, la 
resultante de un proceso de aprendizaje por 
el cual  las empresas crean y absorben nuevo 
conocimiento que es incorporado a sus pro-
ductos y procesos. Este nuevo conocimiento 
no es solo sobre tecnología, sino que abarca 
también el conocimiento de las preferencias 
del consumidor, las tendencias de la moda, 
las preocupaciones sobre los daños al medio 
ambiente, entre otros factores.

La segunda perspectiva destaca la habi-
lidad de los empresarios innovadores, que 
al ser capaces de poner en valor el nuevo 
conocimiento que poseen, lo traducen tam-
bién en términos de mayores precios de los 
bienes y servicios que ofrecen. En el aspecto 
gerencial, esta oportunidad viene asociada 
con el desarrollo de nuevas destrezas para la 
negociación y el diseño de estrategias para 
tomar ventaja de una posición de privilegio 
en cuanto a producir bienes y servicios 
exclusivos.
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Práctica 6: Creación de alianzas 
estratégicas con los clientes 

El manejo de la cartera de clientes en la 
pequeña empresa innovadora refl eja dos 
características importantes: a) los clientes 
son de dos tipos: un creciente número de 
clientes medianos y un número progresi-
vamente mayor (pero a menor ritmo) de 
clientes corporativos (grandes empresas) 
y b) existe una relación de confi anza entre 
los clientes corporativos y las pequeñas 
empresas que los proveen de productos 
intermedios (insumos) y terminados.

La importancia de estas características 
para el desarrollo económico local radica 
en el hecho de que las pequeñas empresas 
innovadoras construyen alianzas y conexio-
nes con actores económicos externos al 
sistema productivo local. Ello abre nuevas 
oportunidades para que otras pequeñas 
empresas puedan intentar generar nego-
cios con empresas que ya tienen negocios 
y vínculos de confi anza duraderos con las 
empresas pioneras.

Práctica 7: Liderazgo interno y 
participación en redes de cooperación

Los emprendedores innovadores invierten 
recursos, tiempo y esfuerzos en inspirar a 
otros individuos dentro de la empresa, con 
una clara visión compartida de «excelente 
producto, excelente servicio, satisfacción 
total del cliente y excelente clima de tra-
bajo». 

Asimismo, la demostración de cualida-
des de liderazgo amplio (como parte de un 
sector industrial o actividad económica) es 
esencial para demostrar visibilidad en el 
mercado, así como en la comunidad empre-
sarial y en los espacios sociales relevantes. 
Los emprendedores innovadores tienden a 

participar activamente en iniciativas empre-
sariales y sociales, así como a integrarse en 
estructuras organizativas formales, como 
consorcios y redes de contactos que les 
brindan oportunidades de visibilidad y 
desarrollo de sinergias.

Práctica 8: Creación de barreras de 
entrada a través de la diferenciación

Las pequeñas empresas manufactureras 
normalmente se encuentran restringidas a 
la producción de bienes sensibles al precio. 
Los esfuerzos por brindar un valor agre-
gado adicional al cliente (y así forzar la 
demanda a su favor) son altos y no pueden 
ser equiparados por los competidores sin 
que estos, a su vez, incurran en mayores 
costos. Sin embargo, las empresas innova-
doras ya tienen ganado un proceso de inno-
vación permanente y de valores agregados 
que son apreciados por sus clientes sin que 
ello implique, necesariamente, mayores 
costos. 

Cuando los competidores procuran 
asimilar los cambios provocados por el 
emprendedor es tarde, pues este ya ha cons-
truido una oferta que resulta de combinar 
nuevos productos con servicios de valor 
agregado que el competidor no tiene tiempo 
de equiparar. 

Una estrategia de diferenciación crea 
barreras de entrada en un estrato atípi-
co, pues en el segmento de la pequeña y 
microempresa las barreras de entrada son 
normalmente bajas y en algunos casos 
inexistentes. 

Práctica 9: Especialización y curva de 
aprendizaje

Con relación a la capacitación y/o entrena-
miento formal de los emprendedores inno-
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vadores, se halló evidencia abundante que 
demuestra un alto compromiso por adqui-
rir capacidades técnicas de alta especiali-
zación que faciliten la implementación de 
nuevas estrategias y procesos mejorados. 
Asimismo, se detectó que las necesida-
des de capacitación se amplían conforme 
madura la empresa. 

Mientras los temas de capacitación 
inicial se concentran en aspectos técnicos y 
en métodos de manufactura, con el tiempo 
empiezan a cobrar relevancia aspectos de 
gestión (mercadeo, ventas, recursos huma-
nos, planifi cación estratégica), de organiza-
ción (cultura, códigos de conducta, valores) 
y, eventualmente, temas que tienen que ver 
con una visión de la empresa vinculada a 
su entorno local y a los entornos nacional 
e internacional. 

Lo anterior sugiere que los emprende-
dores innovadores tienden a mejorar sus 
capacidades y destrezas en la medida en 
que la empresa crece o se prepara para cre-
cer y/o experimentar cambios cualitativos 
sustanciales. En este sentido, incluso se 
detectó –en el caso de la pequeña pero no 
de la microempresa– que la política y su 
incidencia en las oportunidades para tentar 
la internacionalización de la organización 
eran temas de agenda en la gestión de 
empresas innovadoras.

Un aspecto interesante que debe resal-
tarse es la progresiva adopción y uso de 
políticas de ascensos y de crecimiento téc-
nico-profesional dentro de la empresa. Esta 
trayectoria se aprecia en dos fases: 

a) Mientras la empresa consolida capa-
cidades productivas y de estabilidad 
en la buena gestión, los operarios son 
entrenados intensivamente en aspectos 
técnicos. 

b) En la medida en que el líder de la 
empresa (el emprendedor) asume nue-
vos retos gerenciales (negociaciones, 
planifi cación, prospección de mercados) 
se hace necesario que los operarios más 
hábiles asuman roles de entrenadores 
(con aprendices bajo su supervisión) 
y de protectores de la calidad en los 
procesos y los productos.

Práctica 10: Flexibilidad y articulación 
hacia atrás

La demanda es incierta y, en muchos casos, 
volátil en el estrato de la pequeña y micro-
empresa. Ello difi culta la planifi cación de 
los niveles de producción y afecta la inver-
sión, tanto en el desarrollo de nuevos pro-
ductos como en la investigación de merca-
dos y de tendencias en patrones de consumo 
y de preferencias de los clientes. El proble-
ma que surge es la pérdida de capacidad 
de respuesta ante pedidos no planifi cados 
(la mayoría) y la difi cultad para adecuar los 
procesos ante cambios importantes en las 
preferencias del mercado. 

Frente a esta coyuntura, las empresas 
innovadoras emplean determinadas estrate-
gias para ganar fl exibilidad y, en consecuen-
cia, recuperar capacidad de respuesta. Así, 
por ejemplo, se han detectado las siguientes 
medidas: 

a) Aprovechar las redes de cooperación 
nuevas o existentes para tercerizar parte 
de la producción. 

b) Retener y capacitar permanentemente a 
los mejores trabajadores. 

c) Reasignar los equipos y al personal de 
líneas de producción temporalmente 
inoperativas (debido a la baja demanda 
o a la eventual falta de ella) a otras líneas 
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de trabajo o a actividades de mante-
nimiento y calibración de maquinaria 
y procesos, así como al desarrollo de 
nuevos modelos o nuevos productos. 
El entrenamiento cruzado permite que 
los operarios puedan desempeñar tareas 
distintas a las que normalmente tienen a 
su cargo.

d) Trabajar con celdas de producción 
virtuales, conformadas por operarios 
contratados (freelancers) para pedidos 
y periodos específi cos.

Esta capacidad de expandir y contraer 
sus operaciones en función de la actividad 
productiva asociada a la demanda del mer-
cado brinda a la empresa alta fl exibilidad 
y capacidad de respuesta, sin sacrifi car la 
estabilidad presente y futura del negocio.

Práctica 11: Lealtad con el cliente y 
market share

La pequeña y microempresa en países en 
vías de desarrollo como el Perú se inicia, 
por lo general, en respuesta a la necesi-
dad. Las ideas y visiones de los fundadores 
constituyen un valor agregado que alimenta 
la posibilidad de que el negocio pase de ser 
un medio de subsistencia a ser un mecanis-
mo para generar oportunidades de mercado 
y de desarrollo humano y autorrealización, 
desde la perspectiva de los fundadores. 

El argumento anterior tiene el propósito 
de explorar qué tipo de motivaciones de los 
pequeños empresarios incidirían en adoptar 
una cultura de lealtad hacia el cliente y de 
búsqueda de su satisfacción, o en optar por 
un pragmatismo excesivo que pretenda cre-
cer en ventas sin que ello implique generar 
«clientes». 

Si la segunda opción es la que prima, 
entonces es razonable suponer que los 
esfuerzos y recursos destinados por la fi rma 
a la calidad, la innovación, los servicios 
de valor agregado y la confi anza no serán 
importantes. Esta segunda opción podrá 
seguir siendo válida para un contexto de 
mercados masivos en los que tiene sentido 
llevar el proceso producción-consumo de 
modo impersonal, pero es absolutamente 
inefi ciente en mercados donde la diferen-
ciación de los productos, la innovación y 
las necesidades particulares de los clientes 
son, entre otros, los criterios que determinan 
el nexo producción-consumo.

De acuerdo con la evidencia hallada, en 
las empresas innovadoras que manifi estan 
una evolución positiva y sostenida en su 
crecimiento y en el empleo de buenas prác-
ticas (principalmente las diez prácticas pre-
sentadas antes), la satisfacción del cliente 
y la construcción de vínculos de confi anza, 
lealtad y cooperación duraderos constituyen 
el corazón de la cultura organizacional. 

Si los vínculos con los clientes son exce-
lentes, entonces estos, a su vez, brindarán 
las mejores referencias (nuevos negocios 
con nuevos clientes o clientes de los com-
petidores) y serán proclives a incluir a la 
empresa dentro de su cartera de proveedores 
confi ables (más negocio con los clientes 
actuales). Ambos efectos combinados tienen 
un enorme impacto en la marcha del nego-
cio (la estabilidad en los niveles de venta y 
producción) y en las perspectivas del mismo 
(posicionamiento y reconocimientos), que 
incluye también una participación superior 
en el mercado que, eventualmente, generará 
incentivos para que la empresa busque desa-
rrollar negocios con sistemas de produc-
ción-consumo externos (a escala nacional 
y, eventualmente, internacional). 
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3. Políticas de fomento a la 
competitividad de la pequeña empresa, 
con incidencia en el desarrollo 
económico local

En sus primeras dos partes, el presente 
artículo buscó contribuir a ganar un mayor 
entendimiento acerca de los factores que 
infl uyen en el éxito económico y la compe-
titividad de pequeñas empresas con anclaje 
local y, al mismo tiempo, conexiones 
externas con otros sistemas productivos y/o 
clientes corporativos que contribuyen a dar 
sostenibilidad a su crecimiento e impulso 
emprendedor.
 

Se puso, asimismo, especial énfasis en 
elementos que componen la trayectoria 
de éxito empresarial que caracteriza a las 
empresas y empresarios emprendedores, y 
se postuló que es posible diseñar políticas de 
fomento a la competitividad de la pequeña 
empresa, que capitalicen los aprendizajes 
de las empresas exitosas a favor del desa-
rrollo económico local y la competitividad 
territorial.

A fi n de abordar los lineamientos para 
diseñar políticas de fomento a la compe-
titividad de las pequeñas empresas bajo 
condiciones reales, en esta tercera parte 
del artículo se incorpora un tercer criterio 
o dimensión relevante de análisis: el ciclo 
de vida de la empresa. Esta dimensión de 
análisis conduce a criterios que permiten 
un mayor entendimiento acerca de cuándo 
y cómo los emprendedores innovadores 
consiguen fl exibilizar el ciclo de vida de 
sus empresas, con el fi n de propulsar su 
crecimiento y competitividad. 

Para efectos del diseño de políticas de 
fomento, es posible determinar en qué etapa 
del ciclo de vida de la pequeña empresa 

(incluyendo su génesis como microempresa) 
ciertas medidas tendrán un mayor impacto 
en su crecimiento y en la reducción del lapso 
entre el estado actual y la siguiente etapa de 
crecimiento (por ejemplo, de microempresa 
a pequeña empresa y de pequeña empresa a 
mediana empresa).

3.1. Políticas explícitas de fomento a la 
competitividad de la pequeña empresa

En países con procesos de descentralización 
y transferencia de competencias (como el 
desarrollo económico local) en marcha es 
vital contar con políticas. Estas permiten 
tener claro los propósitos de una interven-
ción, los públicos benefi ciarios y aliados, 
los objetivos o resultados esperados, los 
indicadores que hagan posible monitorear 
el resultado o impacto, y las estrategias y 
las capacidades requeridas. De lo contra-
rio, existe un riesgo imponderable: que los 
gobiernos descentralizados se vean tentados 
a replicar experiencias y/o fórmulas que no 
necesariamente se ajustarán a sus realidades 
locales, con consecuencias que van desde la 
insostenibilidad de la intervención hasta una 
incidencia más negativa que el problema 
que se intentaba resolver.

En un país como el Perú, donde el 
proceso de descentralización es reciente, 
los resultados a la vista sugieren que los 
programas y las iniciativas de los gobiernos 
descentralizados aún no consiguen diseñar 
e implementar propuestas de signifi cancia 
en cuanto a la promoción del desarrollo 
económico local y/o al fomento de los 
emprendimientos locales. A ello se suman 
las restricciones presupuestales y la carencia 
de modelos para impulsar los motores de 
crecimiento endógenos, como la micro-
empresa y, particularmente, la pequeña 
empresa. 
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En este contexto, las intervenciones más 
destacadas resultan siendo aquellas impul-
sadas desde el gobierno central en periodos 
previos al inicio del proceso de descentrali-
zación. Sin embargo, estas intervenciones, 
de corte paternalista por lo general, no han 
demostrado su efi cacia en cuanto a lograr 
que las pequeñas empresas incrementen 
signifi cativa y sostenidamente sus niveles 
de productividad, competitividad y grado 
de articulación con otras actividades eco-
nómicas locales o con sistemas productivos 
externos.

Es así que los aportes del presente 
artículo (anclaje local y, principalmente, la 
ruta de éxito de los emprendedores innova-
dores) pueden contribuir a diseñar políticas 
de fomento en el ámbito de la pequeña y 
microempresa, como medio para incidir en 
la competitividad territorial, la calidad de 
vida y el desarrollo económico local. Un 
impacto esperado consiste en aprender del 
éxito de los emprendedores innovadores y 
diseñar medidas de fomento para multipli-
car el número de empresarios y empresas 
que consigan mejorar sus resultados de 
negocio, al mismo tiempo que contribuyan 
al bienestar y a la creación de oportunidades 
en su espacio local de infl uencia.

No obstante, aún falta un criterio que 
complemente a los dos anteriores (de loca-
lización y de los factores de éxito), que está 
asociado al momento o estado de madurez 
de la empresa, también denominado «ciclo 
de vida de la pequeña empresa».

3.2. El ciclo de vida de la pequeña 
empresa

Las pequeñas empresas también siguen un 
ciclo (conocido como el proceso emprende-
dor). Pueden iniciarse como pequeñas, pero 
también pueden ser el estado evolutivo de 

un emprendimiento individual que logró 
superar las barreras y restricciones de tama-
ño que caracterizan a la microempresa. 

Eventualmente, la pequeña empresa 
crece hasta enfrentar las barreras y res-
tricciones asociadas a la transición a la 
mediana empresa o a la competencia dispar 
con fi rmas que poseen una mayor curva de 
aprendizaje. En unos casos la transición 
ocurrirá en el mediano plazo, mientras que 
en otros las fi rmas permanecerán pequeñas 
o perecerán.

Recientes investigaciones han derivado 
en distintas aproximaciones para explorar 
la dinámica del proceso emprendedor. Una 
de estas aproximaciones sostiene que las pe-
queñas empresas atraviesan por tres fases: 

a)  Inception (inicio): es el momento en 
que la motivación para llevar adelante 
un emprendimiento se pone de mani-
fi esto, así como la identifi cación del 
mercado y el producto al que dirigirá 
su oferta. 

b) Start-up (arranque): aquí el emprende-
dor toma decisiones tales como iniciar 
la empresa y prever los mecanismos de 
obtención de fondos (fi nanciación) y de 
recursos tangibles e intangibles.

c) Early development (desarrollo tem-
prano): este periodo suele abarcar los 
primeros años de vida de la fi rma. En 
este se manifi estan los factores y las 
decisiones que condicionan la entrada 
al mercado, las capacidades operativas 
y de gestión, así como los desafíos del 
día a día.

Esta aproximación no contempla los 
eventos que siguen a una fase temprana de 
desarrollo y asume que la fi rma sobrevivirá 
mientras el mercado continúe demandando 
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sus productos. En economías desarrolladas, 
esta primera aproximación es apropiada, 
pues los índices de emprendimiento (start-
up) y de mortandad (failure) sirven para 
medir el clima de emprendimiento asociado 
a la supervivencia del más hábil y a la extin-
ción del menos creativo. 

En economías en vías de desarrollo, por 
el contrario, el empleo de esta aproximación 
podría no refl ejar el hecho de que, para 
sobrevivir, los emprendedores procuran 
mantener su negocio en operación, incluso 
si trabajan a pérdida durante un tiempo, en 
virtud de que este constituye su único o prin-
cipal medio de subsistencia. Al concentrarse 
esta aproximación en los primeros años de 
vida de la fi rma, restringe la posibilidad de 
efectuar un seguimiento a los progresos 
o restricciones asociados a una eventual 
implementación de la ruta creativa de la 
pequeña empresa.

Una segunda aproximación alude al 
aspecto evolutivo de la fi rma, propugnado 
por los estudiosos del modelo de empresas 
familiares (Gallo, 1998). De acuerdo con 
esta aproximación, se han identifi cado tres 
puntos de inflexión que determinan al 
menos tres estadios de evolución.

En el primer estadio, la empresa es 
liderada fundamentalmente por el fundador, 
lo que constituye la primera generación. 
En la segunda fase (segunda generación), 
nuevos miembros de la familia del fundador 
se incorporan a la empresa. Finalmente, en 
la tercera fase (tercera generación), nuevos 
miembros (principalmente profesionales) 
que no son parte de la familia del fundador 
se incorporan a la empresa y ocupan posi-
ciones de decisión y gerencia. 

En esta última fase surgen los denomi-
nados «desafíos en la sucesión», nuevos 

riesgos para el negocio asociados a las deci-
siones de cómo gerenciar la fi rma, cuándo y 
cuánto crecer, así como oportunidades para 
revitalizarla y diversifi car las actividades 
económicas primigenias.

Gallo plantea que en la primera gene-
ración la motivación del fundador está más 
ligada a la necesidad de subsistir, acumular 
cierto nivel de capital y mejorar la calidad 
de vida de los miembros de su familia. Un 
riesgo importante emerge en la medida 
en que, durante la primera generación, el 
fundador no prevea un plan de retiro y de 
incorporación profesional de los miembros 
de su familia (fundamentalmente sus hijos), 
ni nuevos planes para revitalizar la fi rma. 
Si este riesgo se convierte en realidad, es 
altamente probable que la fi rma deje de 
crecer y se mantenga, en el mejor de los 
casos, en el estadio de pequeña empresa, 
siendo que su incidencia en la economía 
local disminuye.

En la segunda y tercera generación, 
los principales desafíos se trasladan al 
campo de la gerencia de la fi rma. Se hacen 
necesarias nuevas prácticas de gestión y el 
moldeo de una cultura organizacional que 
favorezca el cambio, el emprendimiento 
interno, los valores y visiones compartidos 
y un alto énfasis en el trabajo de equipo y el 
control de la gestión. Un riesgo importante 
emerge en la medida en que las decisiones 
para revitalizar la fi rma colisionen con las 
preferencias de los miembros de la familia 
del fundador y su esfuerzo por mantener el 
control de la fi rma y el acceso preferente 
a las utilidades. Si este riesgo se convierte 
en realidad, es altamente probable que la 
decisión de intentar nuevos emprendimien-
tos (como la diversifi cación de las líneas 
de productos, la internacionalización, la 
modernización, entre otros) se vea restrin-
gida y que emerja un alto nivel de confl icto 
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entre la familia del fundador y los miembros 
que ingresaron a la fi rma en posiciones de 
decisión.

Esta segunda aproximación aporta en 
el sentido de discriminar las características 
particulares de una empresa en virtud de 
diferencias generacionales que determinan 
riesgos, oportunidades y decisiones en el 
futuro. No obstante, esta aproximación 
no permite explorar el grado en el que la 
fi rma se transforma y evoluciona en virtud 
de los que explican la ruta de crecimiento, 
innovación y éxito que se ha observado 
en las pequeñas empresas innovadoras 
estudiadas. 

3.3. Marco de referencia para el diseño 
de políticas 

Luego de revisar los dos enfoques o aproxi-
maciones previos, surgen varias refl exiones 
con relación a si los aspectos asociados al 
ciclo de vida de la pequeña empresa debe-
rían contemplarse en el diseño de políticas 
de fomento.

En primer lugar, los enfoques presenta-
dos ilustran las diferencias en las decisiones 
empresariales y en los tipos de riesgos que 
emergen de modo particular para cada fase 
de la vida de la empresa, pero no permiten 
aumentar la comprensión acerca de la inci-
dencia de la innovación y el aprovechamien-
to del potencial endógeno de la fi rma como 
motor de crecimiento empresarial, con un 
nivel de impacto importante en el desarrollo 
económico local, en el rejuvenecimiento del 
sistema productivo local y en la generación 
de conexiones con sistemas productivos y/o 
comerciales externos.

En segundo lugar, los enfoques expues-
tos alertan sobre la importancia de consi-

derar que las pequeñas empresas no son 
homogéneas entre sí, sino que, más bien, 
son distintas en virtud del resultado de 
las decisiones asociadas a la gestión y la 
elección del mix producto-precio-mercado. 
No incorporan, sin embargo, los factores 
de éxito en las decisiones estratégicas y en 
las prácticas de gestión que se basan en la 
heterogeneidad interfi rma, para alentar el 
surgimiento de una amplia gama de posibi-
lidades de crecimiento y posicionamiento 
distinto en los sectores de actividad econó-
mico-empresarial de las fi rmas.

En tercer lugar, los enfoques vigentes 
no parecen prestar atención a la posibilidad 
de que incluso empresas con características 
homogéneas (que comparten el mismo 
sector de actividad, el mismo producto, el 
mismo proceso, el mismo régimen laboral, 
etcétera) puedan comportarse de modo dis-
tinto en cuanto a su capacidad para alterar 
el curso regular de su ciclo de vida. 

Al respecto, la evidencia hallada en 
empresas innovadoras sugiere que un indi-
cador global de éxito se refl eja en ciclos de 
vida más cortos, que impulsan a la empresa 
hacia el siguiente nivel de actividad en 
función del tamaño, vale decir, de micro-
empresa a pequeña empresa y de pequeña 
a mediana empresa.

En cuarto lugar, y ya en el campo de la 
competencia gubernamental de promover 
el desarrollo local, las pequeñas empresas 
constituyen medios potencialmente efec-
tivos para promover el desarrollo econó-
mico y la calidad de vida en un espacio 
local. Dicho potencial, sin embargo, queda 
restringido si los rendimientos de la fi rma 
solamente responden a las necesidades de 
subsistencia y a las preferencias de gasto e 
inversión de sus fundadores. 
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A menos que se trate de una postura 
política de corte asistencialista, la posibi-
lidad descrita colisiona con la misión de 
los gobiernos descentralizados en cuanto 
a diseñar medidas de política y asignar 
recursos públicos a programas de fomento 
a la pequeña y microempresa. Consecuen-
temente, los gobiernos descentralizados 
deben tomar previsiones para garantizar que 
las medidas de fomento no se concentren 
en fi rmas que no tienen un impacto real y 
positivo neto sobre la calidad de la activi-
dad económica local ni sobre la creación 
de oportunidades de bienestar y desarrollo 
humano.

En este sentido, una forma de garantizar 
que las medidas de fomento tengan un nivel 
signifi cativo de incidencia es hacer uso del 
conocimiento generado por los fundadores 
y gestores de pequeñas empresas innova-
doras que han logrado establecer con éxito 
conexiones de negocio con sistemas pro-
ductivos y comerciales externos al espacio 
local y, al mismo tiempo, un crecimiento y 
una prosperidad que han impactado en el 
desarrollo local y la calidad de vida en el 
territorio donde se localizan sus actividades 
productivas (anclaje local). Este tipo de 
empresas, asimismo, posee la habilidad para 
infl uir sobre su propio ciclo de vida, lo cual 

le abre la oportunidad de iniciar una ruta de 
competitividad y crecimiento sostenidos.

Con dicho conocimiento, los gobiernos 
descentralizados estarían en posibilidad de 
diseñar medidas de política y programas de 
fomento que busquen multiplicar la ruta     
de éxito de las empresas innovadoras, con 
lo que cumplirían su misión de promover el 
desarrollo.

Previamente a la presentación de un 
marco de referencia (cuadro 1) que orien-
te el diseño de políticas de fomento a la 
pequeña empresa, es necesario realizar un 
diagnóstico que lleve a entender las carac-
terísticas de las empresas locales (estado 
de desarrollo, potencial innovador, etcéte-
ra), que contribuirá a identifi car un grupo 
benefi ciario de fi rmas comprometidas con 
el éxito empresarial asociado al desarrollo 
económico local.

En el cuadro 1 se incluye también a la 
microempresa en virtud de su potencial 
para evolucionar hacia el estrato de pequeña 
empresa. 

El esquema permite distinguir criterios 
para orientar el planteamiento de tipos de 
política asociados a diferentes estadios de 

Cuadro 1. Marco de referencia para el diseño de políticas de fomento 
a la pequeña empresa 

Estadio de la fi rma  Microempresa  Pequeña empresa

Potencial emprendedor-innovador Start-Up  > 3 años Seguidor  Innovador

Desafíos (enfoque de territorio)    

Factores de éxito en dos niveles:
Nivel 1: Intervenciones orientadas a crear 
una base de estabilidad en la gestión y 
sostenibilidad de resultados. 
Nivel 2: Intervenciones orientadas a movi-
lizar el potencial endógeno de crecimiento 
y poder de negociación.
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vida de la fi rma y a los principales desafíos 
en cada uno de ellos. Como criterio orienta-
dor para el empleo del marco de referencia 
se recomienda tomar en consideración la 
lógica que sigue el argumento presentado 
a continuación. 

En países en vías de desarrollo, los 
nuevos negocios se inician en un estadio 
pequeño, lo que es consistente con la noción 
de microempresa. Diversos estudios mues-
tran que los niveles más altos de mortandad 
ocurren dentro de los primeros tres años de 
vida. Por ende, las medidas de fomento en 
esta fase tendrán un sesgo paternalista, pero 
de carácter temporal.

En una fase posterior, el objetivo es 
fomentar la transición de microempresa a 
pequeña empresa, lo cual supone ventajas 
de mayor estabilidad en la gestión y la 
autosostenibilidad en los resultados del 
negocio. Superada esta fase, surge el desafío 
de decidir si el destino de la fi rma estará 
sujeto a las prioridades de supervivencia 
y/o rentabilidad del fundador o a las pers-
pectivas de superar los actuales niveles de 
desempeño (innovación, competitividad, 
entre otros factores) para obtener un mejor 
posicionamiento en el mercado.

Si las perspectivas de crecimiento pre-
dominan, ello signifi cará que la fi rma ha 
internalizado las ventajas del crecimiento 
y la innovación. En este caso, las medidas 
de fomento deben enfocarse a facilitar la 
transición de la pequeña empresa hacia un 
estadio de mediana empresa o, en su defec-
to, a un estadio en el que esta desarrolle una 
red de cooperación y sinergias con empresas 
locales y externas, al mismo tiempo que 
aumenta su grado de incidencia en la com-
petitividad y el desarrollo económico de su 
espacio  local.

A modo de ejemplo, en el cuadro 2 se 
presenta un conjunto de políticas de fomen-
to que distingue las fases o estadios en la 
evolución de la pequeña y microempresa.

Conclusiones

El propósito del presente artículo ha sido 
ampliar el análisis del proceso emprende-
dor desde una perspectiva de desarrollo, 
privilegiando la innovación y el fomento a 
las fuerzas endógenas que lo alimentan. 

El énfasis en la promoción del desarrollo 
local (endógeno) está asociado a procesos 
de descentralización y transferencia de 
competencias del gobierno nacional a los 
gobiernos descentralizados o subnaciona-
les. En el caso del Perú, la transferencia de 
competencias en materia de desarrollo eco-
nómico local recae en los gobiernos locales, 
con un énfasis explícito en el fomento a la 
pequeña empresa.

No obstante, a pesar del tiempo transcu-
rrido desde el inicio del proceso de descen-
tralización, en enero de 2003, los gobiernos 
locales no han logrado resultados ni tenido 
incidencia en materia de promoción del 
desarrollo económico de su zona, ni de 
fomento a la competitividad de las peque-
ñas y microempresas del área. Los motivos 
para este modesto desempeño son variados 
e incluyen restricciones presupuestales, 
incipiente entendimiento de la dinámica de 
las pequeñas empresas y, especialmente, 
ausencia de políticas locales de fomento a 
estas empresas, de manera tal que impulsen 
la economía y el desarrollo local.

En este contexto, se ha propuesto un 
marco de referencia que permitirá orien-
tar el diseño de políticas públicas locales 
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destinadas a concertar esfuerzos públicos 
y privados  para promover la competitivi-
dad de la pequeña empresa, de modo que 
se generen externalidades positivas para 
el desarrollo del territorio local, se multi-
pliquen los casos de éxito empresarial y se 
generen vinculaciones con sistemas pro-
ductivos externos.

El diseño resultante considera tres 
dimensiones de análisis. La primera destaca 
que el éxito económico local no se explica 
por la dimensión puramente empresarial, 
sino que depende de condiciones plani-
ficadas en el territorio que faciliten los 
emprendimientos y que contribuyan a la 
prosperidad de aquellas unidades econó-
micas con mayor incidencia en el bienestar 
y el desarrollo local. Fallar en este aspecto 
puede conducir a replicar la falta de impacto 
de intervenciones pasadas (impulsadas 
por el gobierno nacional y la cooperación 
técnica) que no fueron sostenibles o que 
se circunscribieron a un grupo mínimo 
de benefi ciarios, sin mayor impacto en la 
competitividad del territorio y la calidad de 
vida de la sociedad local.

La segunda dimensión de análisis busca 
llamar la atención sobre un tipo particular 
de emprendimientos locales que, indepen-

dientemente de programas de fomento en su 
área de infl uencia, han conseguido construir 
una ruta de éxito económico y crecimiento 
empresarial sobre la base de la innovación 
permanente. Esta trayectoria, se sostiene, ha 
permitido que las microempresas superen 
las restricciones de tamaño y transiten hacia 
el estadio de pequeña empresa, que disfru-
ten de mayores y mejores negocios con 
proveedores y clientes locales y externos 
y que desarrollen una cultura ganar-ganar 
que genera impacto en las condiciones 
laborales de sus trabajadores y operarios y 
en el desarrollo local.

La tercera dimensión de análisis intro-
duce la noción de ciclo de vida. Este criterio 
es útil para focalizar el diseño e imple-
mentación de políticas en función de los 
estadios de desarrollo en que se encuentran 
las empresas que serán benefi ciarias de las 
medidas de fomento (políticas, programas 
y proyectos).

Los criterios presentados permitirían 
aprender de casos de éxito, en los que la 
innovación y el crecimiento tuvieron inci-
dencia en el desarrollo local, y, a partir de 
ello, diseñar medidas de fomento sosteni-
bles y con efecto multiplicador en la calidad 
de los emprendimientos locales.
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